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El sentido de la historia que interesa a los antropólogos no es tanto el de la 
reconstrucción documentada del pasado como actividad profesional. También, y sobre 
todo, se ocupa la antropología de las distintas formas en que ese pasado se actualiza y 
vive en función del presente –e incluso del futuro- de los distintos grupos sociales o 
comunidades. Es, por tanto, la conciencia del pasado lo que parece relevante, incluso por 
encima de lo que real y exactamente ocurriera hace tiempo. Por esto mismo, además de 
los documentos y otras fuentes fundamentales para el historiador, desde un punto de 
vista antropológico, los monumentos que jalonan e identifican a nuestras viejas ciudades 
y pueblos son vistos como excelentes mediadores entre sus pobladores actuales y su 
propio pasado, generalmente largo y profundo. 

 
Los monumentos y memoriales de nuestras ciudades, aunque aparezcan separados de la 
realidad cotidiana de los ciudadanos -“secuestrados” de alguna manera por su valor y 
relevancia patrimonial- y con independencia de su origen histórico y de los motivos 
esgrimidos para su construcción, pueden ser abordados teniendo en cuenta que sirven, 
normalmente, a dos objetivos. En primer lugar, han sido erigidos para memorializar 
hechos, personas, e incluso ideas, que el poder social considera importantes para la 
identidad y que tienen significado moral para los ciudadanos en un momento dado. Una 
segunda función radicaría en el carácter performativo de algunos de estos memoriales 
que sirven, o han sido utilizados por la gente en determinados momentos, para 
manifestar en torno a ellos actividades y significaciones de tipo social y político, dando 
sentido a los hechos del pasado a través de la resignificación de la acción memorialista 
presente. 

 
Entre los múltiples usos que los monumentos tienen en el mundo actual -y que siempre 
han tenido- además y aparte generalmente de su función primitiva como emblema o 
memoria del poder, este aspecto de su intervención activa en la arena política puede ser 
puesto de relevancia y mostrarse útil para el análisis de ciertas manifestaciones 
ciudadanas en el espacio público. 

 


